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a masa de cera ‘en magms del artífice. Se le 
-un plan y un programa; y en ellos deben caber 
facultades y aptitudes para ser puestas en acción. 
importa que haya ninos de niños; es decir, que 

unos tengan cierta capacidad y los otros capacidades 
muy distintas. Los que se plieguen a la disciplina de! 
colegio aprovecharán su tiempo y surgirán; los in- 
adaptados fracasarán irremediablemente. En todo 
caso, el colegio se mantendrá incólume, con sus je- 
fes, con sus maestros, con sus instalaciones, sus pia- 
nes y programas. El niño está hecho para el colegio. 

Así no ha sido fácil concebii la unidad de la 
función educacional codno un solo proceso que se 
desarrolla desde la infancia, a través de la adoles- 
cencia, hasta la juventud y que en definitiva se pro- 
longa durante la vida entera del sujeto. Mucho me- 
nos fácil ha sido comprender la etapa de la adoles- 
cencia como un solo período de trabajo escolar, di- 
versificado hacia las funciones específicas de cada 
individuo en la sociedad. 

Otro obstáculo, más grave si se quiere, ha ce- 
rrado el paso a esta concepción. “Probablemente, la 
más profunda antítesis que se observa en la hbtoria 
de la Pedagogía, -escribe Dewey, Democrack y 
E¿uc&Ón,- es la que existe entre la educación pre- 
paratoria para el trabajo útil y la educación prepa- 
ratoria para una vida de ocio. Los ténninos “trabajo 
útil” y “ocio” confirman la afirmación ya hecha de 
que la segregación y el confíicto de valor? no na- 
cen y acaban en sí 8mismos sino que expresan una 
&visiór dentro de la vida social. Si las dos funcio- 



la de obtener un medio de vida mediante el 

oFortunidades del ocio, se &stribuyesen &pi- 
-mente entre los mlembros de una comunidad, no se 
le ocurriría a nadie que hubiera ningún conflicto en- 
tre lui agentes y las aspiraciones educativos...-Sólo- 
cuando una división de esos intereses coincida con una 

ón de clases sociales, en inferior y superior, es 
cuando la preparación para el trabajo últil será consi- 
derada despectivamente como una cosa indigna. Y 
este hecho entraííará la conclusión de que la identifi- 
cación rígida del trabajo con los intereses materiales 
y del ocio con los intereses ideales es en sí misma un 

. Este hecho que Dewey seííala, de la separación 
de la sociedad en dos clases fundamentales, la uga 
cultivada y directiva, apta para gozar de todos los 
deleites del ocio, y la otra, laboriosa p productora, sin 
otro tiempo disponible que el necesario para consumar 
Sus esfuerzos, dió origen a la separación también de 
las actividades educacionales en dos grupos: uno con 
f inalidndes exchivamente utilitarias, prácticas y eco- 
nómicas, -enseñanza técnico-manual,- y otro con 
finalidades literarias, artísticas, culturales y desinte- 
resadas, - enseñanza clásica, humanista o liberal, 

Pcr circunstancias históricas de todos conocidas, 
determinantes de una acentuada jerarquización sa. - 
cial, en casi todos los paises hispano-americanos s e -  1 
organizó primero la educación de las clases elev 
p r  la cultura y para la cultura, y las otras ramas 

o y !a de gozar de un modo espiritual y cultivado’: 

como en distintas épocas se le ha llamado. i 



gep is€erG y a diestrarlas mejor para la ~uotia icw 
h k a ,  fueron surgiendo lentamente al lado de.aqué- 

- 6 como cooperadoras a veces y con más frecuencia 
.Cmn<) iwales 

- Formar con ese conglomerado de colegios y es- 
cuelas un haz coherente y armónico, pero con irradia- 
ción en d i m o s  sentidos para atender a la satisfacción 
de las &tiples exigencias y aspiraciones sociales, 
fué empresa que en Hispano-América pareció siem- 
pre purito menos que irrealizable. Entre otros países, 
acaso sea Costa Rica uno de los pocos que han com- 
prendido la necesidad primordial de la escuela co- 
mún y procedido en consecuencia; pero eso mismo le 
ha restado energías a su segunda enseñanza. De to- 
das suertes, como ella ha de adquirir mayor aanpli- 
tud dentro de un lapso no imprevisible, conviene PO- 
ner en claro desde luego su unidad funcional y la 
necesidad de que el colegio empiece por adaptarse al 
niño, no por adaptar el niño al colegio. Como se sa- 
be, la educación nueva tiende a afianzar en este sen- 
tido una verdadera inversión de los valores tradicio- 
nales. 

Es incuestionabkmente un lhedho que la fun- 
ckn educacional constituye un solo proceso desde la 
infancia hasta la juventud, o sea, desde el hogar- in- 
fantil hasta la Universidad, fundado en el desenvol- 
vimiento natural o psico-fisiológico del educando, Y 
que ese proceso único tiene manifestaciones carade- 
rísticas en sus diferentes etapas, manifestaciones a 
las cuales la docencia debe ajustas sus métudm, SU 



Ne habremos ya de ponernos en el caso de 
educación doblemente orientada, en atención a 

mayores posibilidades; pero, eso sí, a condición de 

Alguna vez hemos sintetizado eso del modo 

b a i .  asimismo, dentro de la cooperación y de 1 
‘solidaridad nacionales, un conjunto social digno 
capaz de un trabajo creador ... La educación se 
tará hacia los diferentes tipos de producci&n, c 
me a las necesidades del país”. 

vida ¿e eficiencia secid y naciod, sin d 
-clases ni je raq ías  en el desarrollo del proccso 



o que la educación primaria e8 
a d a r i a  lo sea también, como correspoydicizrp; a la 
segunda etapa en el desenvolvimiento natural del in- 
dividuo. En consecuencia, entendemos por enseiían- 
ea secundaria la que se imparte a los adolescentes,; 
cualquiera que sea la modalidad que ella adopte y 
cualesquiera-que sean los fines a que se dirija.- 

La adolescencia es el período de la vida gue si-’ 
gue a la infancia; y se reconoct por las primera6 ma) 
nifestaciones de la pubertad, período que transcurr4 
aproximadamente entre los trece y los veinticincc 
años, y dentro del cual se completa el desarrollo fi. 
siológm del individuo. Pero no usamos aquí esta ex. 
presióc en su sentido biológico estricto, sino en su 
sentido corriente y vulgar, ya que a la última etapa 
de la adolescencia, desde que se frisa en los veinticin- 
co años, acostumbramos llamarla con satisfacción 
“juventiiá”. De modo que al escribir “adolescencia” 
nos hemos referido a esa edad pre-juvenil que se es- 
pacia entre los trece y los veinte años; edad de afa- 
nosa vida interior y exterior, de impulsos y vacilac 
nes, de ensueños y esperruizas, en que el carácter y la: 
personalidad se manifiestan con términos casi siem- 
pre definidos. 

La educación secundaria tiene por pramrdi: 
misión favorecer el desenvolvimiento de esa persona- 
lidad y encauzarla en el sentido de la eficiencia indi- 
vidual y social. Es en este período de la vida cushdo 
las vocaciones pueden reconocerse y las mejores apti- 
tudes disciplinarse, cuando por lo camiin las cap- . 



%p exfiiben con una esptaneidad que permiter, 
&vertir sus vibraciones posteriores. Y como las exi- 
gencias económicas imponen 'por lo general ya a ems 
i&os el trabajo productor, debe pensarse que lo cpe 
d colegio no hizo en beneficio de sus alumnos tendrá 
.que hacerlo práctimanete la vida misma a que éstos - 
se van a entregar. Es una minoría escasa, no más de 
10 pot ciento, la que seguirá estudios superiores pa- 
ra consagrarse en profesiones que exijan una prepa- 
ración más completa y especializada, de la cual sal- 
drá seguramente la élite directora del país. 

En el colegio secundario nos hl.lanos, pues, 
frente al futuro hombre o mujer de cultura media, ' 
capacitados para perfeccionarse por su solo esfuerzo 
y para elevarse al nivel de esa misma éfite, pero a 
quienes se les reclama desde luego eficiencia indivi- 
dual en el sentido de los intereses comunes. Quiéranlo 
o no, tendrán que participar, dmcta o indirectamen- 
te, en las funciones económicas creadoras de riqueza 
Aún cn el supuesto de que vayan a ser simples fun- 
cionarios, su empleo corresponderá a necesidades de 
un servicio que el Estado atiende, porque a tal servi- 
cio se vincula un determinado interés público. 

El colegia secundario no puede prescindir, pues, 
de tomar en consideración la eficiencia social y espe 
cificmente económica de la personalidad que está 
tratando de desenvolver y orientar. La función carat 

whtica de la educación secundaria queda así defi- 
d a  por sí sola: contribuir al mejor aprovedianrien- . 

to de las capacidades y aptitudes individuales, 



@a - tieadgs social y econíómicamente. Lo eual 'tre 
y al contrario, supone una base de cultura intelectual. 

De este modo, la educación trata de realzar el 
esfuerzo productor en países cuya raza, por la heren- 
cia misma trasmitida desde sus primeros progenito- 
res, miró siempre con despego el trabajo muscular, 
como cosa propia de pecheros e indigna de fijodal. 
gos. Aspira también a colocar en un mismo nivel de 
valores las disciplinas técnico-manuales y las de ca- 
rácter humanista o científico, porque todas ellas co- 
rresponden a necesidades colectivas que la educación 
debe contemplar. Sólo así el colegio Ilegará a ser 
ahora lo que debió siempre haber sido: la más im- 
portante de las agencias socializadoras. 

trarnos que no se alían bien, dentro de un mismo co- 
legio, las disciplinas espirituales con las técnicas; o 
sea, que la cultura desinteresada es incompatible con 
la cultura aplicada a un fin útil. Para los sostendo- 
res de tal doctrina, estas funciones educacionales de- 
berían desarrollarse separadamente, en colegios dis- 
tintos, cada cual consagrado a una sola de ella& Aquí, 
el estudio, por lo que vale en sí; más allii, los ejer- 
cicios técnicos, con vista hacia una profesión futura< 
No reparan en que es la vida misma quien une en e 
individuo esas dos formas de actividad; que no st 

atudi:: sin un propósito determinado, aunque sea el 
mero deleite; que, si aigún valor tienen los conoci. 
mientos adquiridos, es precisamente su aplicabilidad, 
y que dentro dei régimen socia1 democrático, propb 
de todas las naciones actuales, d a  cual netxsita el 

$ 
Rancias preocupaciones tienden aun a demos-;y r: 



OS canocimientos para. poder subsiitir 

que una ádquisición de experiencias por otros acumu 
’ladas. La cultura espiritual sin finalidad ninguna e 
una simple abstracción. La realidad ncw impone apli 
@ría; o, en otros términos, experimentarla. Y si e 
col&io ha de ser un reflejo de la realidad social ei 
que vivimos, en él deberán resumirse las diversas foj 
ínas que esa realidad nos presenta y de él cleberái 
irradiar los perfeccionamientos hacia el exterior, 

ahí la concepción del Liceo Técnico caíw 
del colegio secundario; el Liceo en que’et 
ei estudio se reparten en diferentes direc. 

para corrqponder a las exigencias más pre- 
de ala sociedad; el Liceo l h a d o  a despertar 
xres, a descubrir capacidades, a disciplinar’ ap 

titudes y a alentar per todas partes fuerzo crea& 
La educauán técnica, con finalidad específ iea- 

económica, viene a imponerse así cómo una  
cacián general ¿e grado secundario y a fundir/en- 

:a sólo crisol la idealidad y la realidad de la vida, 
-Con el ánimo ¿e &ir paso a nuevas generaciones, 

ieclama el presente para preparar un futuro mejor 

. 
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t9s y productoras a la vez; las generaciones que- , 




